como e 2 El grado de concentración productiva ha al 
o canzado un punto que preocupa al Gobierno. 


Economía está elaborando una ley para regu- 
lar las fusiones y absorciones empresarlas 


Ñ 


EL ESPEJO DE 
BOSNIA Y HERZEGOVINA 


Por Jorge Schvarzer 


Falacias, 
página 4 


El best seller de Jeremy Rifkin 


REQUIEM POR 
LOS ASALARIADOS 


Por Marcelo Matellanes, 


Para operar por teléfono o por 
cajero automático. Por sólo 


'- $8 mens ua les. BANCO PROVINCIA 


El Banco de la Provincia de Buenos Alres 


E E ENS 


Ventas '95 


Participación de mercado 


Enlos últimos seis años el boom 
de negocios en la Argentina ace- 
leró un proceso de concentración eco- 
nómica líder a nivel mundial, en el 
cual los peces chicos locales más sa- 


(en millonesde dólares) - (en porcentaje) brosos fueron deglutidos por los gor- 
o. o , ; i dos, y éstos a su vez se convirtieron 
5 pr meras en un apetecible bocado de los que 
Sd : S > suelen recorrer los mares. Mientras la 
Químicas Du Pont Argentina 231,3 18,95 realidad se aproximaba al famosojue- 
> - Atanor (consolidado) -223,6 17,29 go “Monopoly” que ilustra la tapa del 
OS S Ciba Gelgy 206,5 15,97 / suplemento, en el Ministerio de Eco- 
> ÓN ICI Argentina 140,1 10,89 I nomía descorchaban champagne c€a- 
Monsanto Argentina 8/9. da vez que una empresa multinacio- 
a A z nal anunciaba inversiones, y nadie se 
36,38 , preocupaba siquiera de anotar en un 
15,28 = 0 | registro oficial el ingreso de capital 
14,07 385 84 correspondiente. Además, grandesin- 
S 11,24 y versores externos e internos aposta- 
8,86 ron fuerte con las privatizaciones de 
. empresas de servicios o productos 
18,39 monopólicos, que condicionaron a su 
15,38 ¿mn vez la marcha de las empresas inten- 
10.69 63 18) sivas en esos insumos. En Estados 
9,57 E pes Unidos o en Unión Europea, ante una 
E oleada de fusiones y compras similar, 
9,07 RES 
z es probable que algún funcionario hu- 
10,03 biese tenido tiempo parael festejo, pe- 
9.89 ro seguramente no sería el caso de los 
, que integran las comisiones especia- 


Fuente: Estudio Preliminar - Comisión Nacional de Defensa de la Competencia 


les encargadas de velar por las estric- 
tas normas que regulan esta clase de 
operaciones. El último ejemplo de una 
operación que en cualquier país desa- 
rrollado hubiera atraído la inmediata 
atención oficial y aquí pasó inadver- 
tido es la intención de Quilmes de 
comprar Bieckert, reforzando su con- 
trol del mercado de cervezas del 77 al 
85 por ciento. 

Y es que los procesos de concen- 
tración acelerados son propicios pa- 
ra el abuso de la posición dominante 
en los mercados, eliminando desleal- 
mente competidores y originando un 
impacto negativo sobre los precios, 
el empleo y el desarrollo tecnológi- 
co, entre otros factores. En la Argen- 
tina no hay legislación alguna que re- 
gule las fusiones y adquisiciones em- 
presariales y, aunque las normas con- 
templan severas penas a los compor- 
tamientos anticompetitivos, lo cierto 
es que esa prevención jamás ha dado 


Jorge Bogo, presidente de la Comisión de Defensa de la Competencia 


VAMOS A REGULAR LAS FUSIOMES EMPRESARIAS 


A: durante bastante tiempo investigador de 
la liberal FIEL y también pasó por el Depar- 
tamento de Economía de la Unión Industrial. Cuan- 
do asumió Alieto Guadagni en la Secretaría de In- 
dustria, lo designó presidente de la Comisión Na- 
cional de Defensa de la Competencia. Ahora pro- 
mueve un organismo independiente y con más po- 
der. Dice que va a investigar las conductas mono- 
pólicas de los grandes proveedores de insumos en 
la Argentina. Para eso tendrá que enfrentarse con 
los principales grupos económicos locales, desde 
un organismo que hasta hace poco sólo se había 
metido con empresarios muy li- 
vianitos. 

¿Qué tipo de manejos mo- 
nopólicosidentificaron enla Ar- 
gentina? 

—En la Argentina hay muchas 
empresas que son proveedoras ca- 
si monopólicas de empresas com- 
petidoras. Es decir, grandes em- 
presas de commodities industria- 
les que tienden a integrarse aguas 
abajo en mercados donde es posi- 
ble realizar una serie de procesos 
(diferenciar productos, innovar, 
adaptarlos a las necesidades del 
cliente) que permiten ganar espa- 
cios de mercado legítimamente. * 
El problema es que en esas con- 
diciones es posible que florezcan 
abusos de posiciones dominantes 


mos a una empresa con la cual se 
compite en el mercado final, para ahogarlas hasta 
llevarlas a la quiebra o comprarlas. Esa es una po- 
lítica de precios predatorios. Estamos estudiando 
detenidamente algunos de estos casos. 

Cuando habla de commodities industriales, 
¿a qué sectores se refiere? 

_—Por ejemplo, aluminio. La ley original del ré- 
gimen de promoción del aluminio establecía la 
prohibición de que Aluar entrara al mercado de pro- 
ductos finales porque era el proveedor monopóli- 
co del insumo. Esa legislación caducó y hoy Aluar 
está en el mercado de productos finales y compi- 


Jorge Bogo, t 
en el mercado. Por ejemplo, si se sable de garantizar la compe- 
le aumenta el precio de los insu- tencia en los mercados. 
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tiendo con algunas empresas más pequeñas de las 
cuales es proveedora. Pero hay otros casos mucho 
más graves. Me los reservo porque no quiero le- 
vantar la perdiz. Sólo le digo que los estamos in- 
vestigando porque nos parece que existe la posibi- 
lidad de violación de la ley de defensa de la com- 
petencia, que ha sido descuidada hasta el presen- 
te. 

—¿Cuáles son los instrumentos a disposición 
de la Comisión para actuar en estos casos? 

—Los que establece la ley 22.262 de Defensa de 
la Competencia. El primero es el cese de conduc- 
ta: es decir que la empresa que 
aumentó los precios tiene que 
volver a los valores históricos. 
Después está la multa, sobre la 
base de las utilidades extraordi- 
narias que se habrían consegui- 
do mediante esa conducta. El 
punto es que las empresas dam- 
nificadas, después de la resolu- 
ción de la Comisión, pueden 
presentarse a la Justicia y recla- 
mar un resarcimiento a la em- 
presa sancionada por daños y 
perjuicios. 

—¿Por qué nunca se aplica- 
ron sanciones? 

—El tema es que las resolucio- 
nes son tomadas por el secreta- 
rio de Industria y Comercio, que 
en general siempre estuvo muy 
ocupado con otros temas y de- 
jÓ estas cuestiones como algo 
secundario. En el futuro quere- 
mos, a través de un proyecto de ley que se tratará 
a partir de marzo en el Congreso, resolver tres pro- 
blemas que plantea la legislación. Primero, darle a 
la Comisión independencia de manera tal que no 
requiera la firma del secretario de Industria y Co- 
mercio para aplicar sanciones. Segundo, mejorar 
las cuestiones procesales para darle más rapidez, 
transparencia y mayores poderes a la actuación de 
la Comisión: poder hacer audiencias públicas, apli- 
car medidas preventivas, establecer ciertas orien- 
taciones generales (guidelines) no vinculantes, etc. 


tular o respon 


Y tercero, introducir el control de las fusiones y ad- 


quisiciones, algo que existe en todos los países del 
mundo menos en la Argentina. 

—¿Cómo piensan regular las fusiones y com- 
pras de empresas? 

—Tenemos que preocuparnos por los efectos que 
sobre la competencia tienen las fusiones y adqui- 
siciones, y balancearlos con las ventajas desde el 
punto económico. Por un lado, con las fusiones y 
adquisiciones, sobre todo si son empresas instala- 
das, aumenta el poder y la concentración del mer- 
cado. Pero, por el otro, hay economías de costos. 
Entonces, hay que balancear ambas cosas. Puede 
aumentar el poder del mercado y bajar los precios 
por la baja de costos. O puede ser que no: que se 
utilice el poder de mercado para alcanzar benefi- 
cios extraordinarios. En este caso, la fusión o ad- 
quisición no se aprueba o se condiciona. La inten- 
ción es que en la Argentina la actuación de la Co- 
misión sea de prenotificación: es decir, antes de 
consumarse la operación, las empresas van a tener 
que contar con la aprobación o el dictamen de la 
Comisión. 

—¿No podrían interpretarse estas regulacio- 
nes como un desincentivo a la inversión extran- 
jera? 

—No, todo lo contrario. Esta legislación forma 
parte del nuevo orden internacional, porque a los 
inversores internacionales les da garantías. Les da 
seguridad de que van a aterrizar en un mercado con 
reglas de juego, donde no encuentren barreras im- 
previstas a la entrada impuestas por los competi- 
dores que tienen distintas formas de perjudicar al 
inversor. Por ejemplo, una guerra de precios, un 
acuerdo con los proveedores para que no le ven- 
dan, etc. La idea es hacer un capitalismo más civi- 
lizado, menos salvaje, con reglas de juego a las 
cuales se atienen todos por igual. Una legislación 
de estas características, con un organismo indepen- 
diente que la aplique, es una garantía. 

—¿Por qué están tan interesados en aplicar 
esta legislación ahora cuando en los seis últimos 
años, de gran concentración de mercados, no se 
hizo nada? 

—Hasta ahora se consideraba que sólo había be- 
neficios sin tener en cuenta que podía haber cos- 
tos. Ahora lo que queremos hacer es balancear be- 
neficios y Costos. 


lugar a sanciones relevantes (ver 
aparte). 

En los últimos tiempos, la mayor 
presión para que los castigos que es- 
tablece la ley actual se apliquen con 
rigor, y para que se controlen las fu- 
siones y adquisiciones, no proviene 
de ningún grupo radicalizado. Curio- 
samente, son los propios funciona- 
rios del Banco Mundial los que más 
han insistido sobre el tema. Incluso, 
los técnicos del organismo no le per- 
donan a Domingo Cavallo el haber 
hecho frenar en el Senado, allá por 
1993, un:proyecto de ley de defensa 
de la competencia muy similar al que 
a partir de marzo tratará el Congre- 
so, promovido desde Economía. Se- 
gún los funcionarios del banco con- 
sultados por este medio, “Cavallonos 
decía: hagamos la vista gorda por diez 
años. Porque él pensaba que el balan- 
ce de las inversiones era netamente 
positivo y querecién entonces habría 
que-fijarse en algunos costos”. 

Pero Jorge Bogo, presidente de la 
Comisión Nacional de Defensa de la 
Competencia (CNDC) de la era Gua- 
dagni, no piensa dejar pasar tanto 
tiempo. Tal vez sabiendo que cuenta 
con el nada despreciable apoyo des- 
de Washington, Bogo plantea un 
cambio sustancial respecto de la vi- 
sión del ex ministro: “Una ley que re- 
gulelas fusiones y adquisiciones em- 
presarias forma parte de las reglas de 
juego del nuevo ordeninternacional”, 
afirma. Y espera que esa norma, que 
además otorgaría un mayor poder de 
acción a la Comisión, se apruebe an- 
tes del primer semestre del “97. Por 
otro lado, promete avanzar en la in- 
vestigación de las conductas deslea- 
les en los mercados más concentra- 
dos (ver reportaje), aunque más allá 
de ejemplificar con el caso del alu- 
minio se excusa de dar precisiones 
“porqueno quiero levantar la perdiz”. 


En la mira 


Sin embargo, Cash pudo saber 
que, además del sector que monopo- 
liza Aluar, están en la mira de la 
CNPC otros mercados donde reinan 
grandes grupos locales, como ser en 
siderurgia, petróleo, gas licuado y ha- 
rinas. En tanto, los técnicos de la Co- 
misión elaboraron recientemente un 
informe preliminar sobre “los merca- 
dos en los cuales el riesgo de conduc- 
tas competitivas pueda ser más fuer- 
te”. Además de la siderurgia y el alu- 
minio, en ese estudio se incluyen los 
sectores químico, plástico, de papel 
e imprentas, alimentos, automotores 
y autopartes, y la construcción (ver 
cuadros). “En todos ellos se observa 
una gran concentración del poder de 
mercado entre las cinco empresas 
más importantes de cada rama”, dice 
el informe, que también recuerda que 
“Se conoce que, a medida que exis- 
ten menos empresas con participa- 
ción importante en una industria, la 
probabilidad de prácticas restrictivas 
aumenta considerablemente”. 

El caso de la siderurgia es paradig- 
mático de las situaciones sospecho- 
sas que investiga la Comisión. La 
compra de la estatal Somisa por el 
grupo Techint dejó al 85 por ciento 
del mercado siderúrgico argentino en 
manos de dos grupos privados (Acin- 
dar y Techint). Tanto el grupo de los 
Rocca, a través de Aceros Paraná (la 
ex Somisa) y Propulsora Siderúrgi- 
ca, como el dela familia Acevedo son 
proveedores monopólicos de una se- 
rie de empresas transformadoras in- 
dependientes, con las cuales también 
compiten en el mercado del produc- 
to final. En un trabajo de 1994, el in- 
vestigador del Instituto Di Tella Pa- 
blo Gerchunoff advertía que “por ser 
empresas totalmente integradas y 
monopólicas, podrían tener fuertes 
incentivos para alcanzar algún tipo 
de acuerdo o asociación que impli- 
que una estrategia común contra los 
transformadores locales y una mayor 
presión sobre el Estado para restrin- 
gir la competencia externa”. 

De hecho, desde entonces Econo- 
mía aprobó silenciosamente una ba- 
tería de medidas antidumping que fa- 
vorecieron a las dos grandes y enca- 
recieron los precios de los laminado- 
res independientes, muchos de los 
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cuales bajaron las persianas en los úl- 
timos tres años. 

Otro de los casos paradigmáticos 
es el del gas licuado, del que YPF 
detenta más del 80 por ciento del 
mercado. Pero además de proveer a 
una gran cantidad de pequeñas em- 
presas de gas en garrafa, el gigante 
que preside Nells León también 
compite en este mercado con una po- 
sición dominante. 

Hasta hoy, la Comisión no ha pa- 
sado de enfrentar a pesos pluma, ha- 
brá que ver si se está en condiciones 
de hacerle sombra a los pesados de la 
industria local. Aunque algunos ade- 
lanten que la escasez de recursos del 
organismo oficial es tan grande que 
ni siquiera se puede albergar la espe- 
ranza de una lucha al estilo David 
contra Goliat (ver aparte). 


Peor que David 
contra Goliat 


“Los esfuerzos de un organis- | 
mo estatal que en total cuenta con 
quince personas para reprimir las | 
prácticas restrictivas es una situa- 
ción más desigual que la lucha en- | 
tre David y Goliat.” En esos tér- | 
minos expuso hace unos años un | 
informe de la Fundación Ade- | 
nauer la situación de la defensa de | 
la competencia en la Argentina. | 
Hoy la cosa no es muy distinta. La | 
Comisión cuenta con veinte per- 
sonas y un presupuesto de 2 mi- ' 
llones anuales. Paratenerunaidea | 
de las diferencias de equipamien- 
to, el organismo que cumple fun- 
ciones similares en los Estados 
Unidos cuenta con 250 profesio- 
nales —además del personal admi- 
nistrativo- y más de 100 millones | 
anuales de presupuesto. 


5 mayores bancos (N 
Rio, Citibank) 


Santa Fs, Quilmes, Bansud) 


LA TORTA 


Participación en el total de depósitos 
ón, Prov.Bs.As. 


10 mayores bancos(se agregan Ciudad, ancés, : 
Pcia. Córdoba, Boston y Crédito Argentino) 


15 mayores bancos (se agregan Robe 


20 mayores bancos (se agregan La Pi 
Entre Ríos, Mendoza, Lloyds) 


Veinte entidades controlan el 75 por ciento del mercado 


(Por David Cufré y Claudio 

Zlotnik) La estruendosa venta 
del Banco Francés al gigante espa- 
ñol Bilbao-Vizcaya en octubre pasa- 
do puso en evidencia, una vez más, 
los profundos cambios que se vienen 
operando en el sistema financiero ar- 
gentino. Al procesode concentración 
del mercado se suma ahorala extran- 
jerización de la banca, dando lugar 
a un proceso que, en opinión de la 
mayoría de los analistas, se acentua- 
rá en los próximos meses. En reali- 
dad, el aglutinamiento del negocio 
bancario en un grupo cada vez más 
selecto y poderoso de instituciones 
comenzó con el efecto tequila de fi- 
nes del 1994. De los 168 bancos que 
existían al 2 de enero de 1995, que- 
daban 132 en octubre de ese año y 
son 121 ahora. Y no son pocos quie- 
nes arriesgan que pronto serán me- 
nos de un centenar —fusiones y ab- 
sorciones de por medio— los bancos 
que quedarán en plaza. Es decir, al 
cabo de dos años y medio la torta pa- 
sará a repartirse entre la mitad de ju- 
gadores. 

Pero el proceso de concentración 
no se agota allí. Un reciente estudio 
del Banco Quilmes reveló que el 75 
por ciento del volumen de depósitos 
se encuentra hoy en poder de los 
veinte bancos más grandes del siste- 
ma. 

Si la concentración preocupa a los 
más chicos, la transnacionalización 
los desespera. El desembarco a todo 
galope del brasileño Itaú y la com- 
pra del Francés por parte del BBV 
son los dos modelos de avance de los 
capitales extranjeros sobre la banca 
nacional. 

El primero consiste en apostar to- 
do al propio poderío de la institución, 
confiando en que su respaldo basta- 
rá para consolidarse en un mercado 
que avanza hacia una competencia 
cada vez más feroz. La segunda es- 
trategia radica en jugar sobre segu- 
ro: tomar el control de un banco exi- 
toso, con una nutrida red de sucursa- 
les, alta rentabilidad, y con costos in- 
feriores a los de la mayoría del sis- 
tema. Es en base a esta segunda vía 
que el analista Alfredo García, del 
Instituto Movilizador de Fondos Co- 
Operativos, señala que “no sería ex- 
traño” que en el próximo lustro los 
primeros veinte bancos del ranking 
nacional —que en general reúnen 
aquellas características— queden ba- 
jo control de capitales foráneos. “El 
sistema financiero refleja las conse- 
cuencias de la apertura económica, 


LOS QUE TIEMEV BANCA 


Menores tasas para menos gente 


Existe una polémica acerca de si el arribo de bancos extranjeros y el 
consecuente aumento de la competencia permitirá una reducción de las 
tasas de interés. En opinión del analista de ABRA, Jorge Codari, eso 
es exactamente lo que ocurrirá. “Si un banco en Europa regala cosas a 
sus clientes por tener cuentas mayores a los 50.000 dólares, acá pasa- 
rá lo mismo. La mayor competencia obliga a las entidades a brindar 
cada vez mejores y más baratos servicios”, señala el representante de 
la cámara de bancos extranjeros. Y agrega que como el Banco Central 
permite conocer cada vez mejor la solidez.de los clientes —a través de 
bancos de datos que se van perfeccionando—, se podrá identificar quién 
puede disponer de crédito barato —porque lo puede pagar— y quién no. 
“Eso, a mediano plazo, traerá una baja de tasas”, arriesga Codari. 

Alfredo García, del Instituto Movilizador de Fondos Cooperativos, 
comparte el pronóstico, pero advierte que ese mismo fenómeno pro- 
vocará una exclusión de muchos productores que “presentan riesgos 


porque el país es riesgoso, y se los marginará del crédito cuando en re- 


alidad su actividad es potable”. Respecto de las tasas para créditos hi- 
potecarios, vaticina que a lo sumo habrá un achatamiento, pero no una 


caída del piso que hoy se cobra. “Los bancos pueden acercarse entre 
ellos en las tasas que piden al público, pero difícilmente logren bajar 
los tipos actuales por las condiciones del mercado y del propio país, 
que influye en la constitución del riesgo para calcular los intereses”. 
Roberto Feletti, del Idep, comparte la idea de García sobre la ex- 


clusión a que se verán sometidos quienes no sean ciento por ciento se- 
guros para los bancos, pero agrega que además es poco probable que 
se logre una disminución de las tasas porque el Estado es quien más 
toma capitales, para cubrir sus baches de caja, y por lo tanto interfie- 
re en el mercado, ya que su demanda absorbe buena parte del crédito 


disponible. 


SS PI 


así como antes lo hicieron otras ac- 
tividades. Si ya compraron Terrabu- 
si, Bagley, Astra y una cantidad im- 
portante de compañías productivas, 
ahora comienza el turno de los ban- 
cos”, ilustra. 

“La competencia en el negocio 
bancario de Europa y Estados Uni- 
dos es muy compleja”, dice por su 
parte Jorge Codari, de la Asociación 
de Bancos de la República Argenti- 
na, la cámara que reúne a los bancos 
extranjeros radicados en el país. “Es 
por eso que miran al mundo y bus- 
can oportunidades de negocios fue- 
ra de sus fronteras: Argentina, con 
estabilidad económica, política y un 
mercado potencialmente muy explo- 
table, es una alternativa seductora pa- 
ra muchos bancos extranjeros, que 
además no encuentran trabas por par- 
te del Gobierno para venir ainstalar- 
se. Y por eso es más que probable 
que sigan llegando”, subraya Coda- 
ri. 


MO TAN CASUAL 


El Banco Central no parece dis- 
puesto a interrumpir el curso de los 
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acontecimientos. Por el contrario, su 
política incluso fomenta las dos ca- 
racterísticas que se están perfilando: 
concentración y extranjerización. 
Después del caos del tequila, el Cen- 
tral comenzó a instrumentar una ba- 
tería de medidas tendientes a otor- 
garle mayor solidez al sistema finan- 
ciero. Pero que a la vez están en con- 
sonancia con aquellos dos objetivos 
(menor cantidad de casas y en poder 
de bancos transnacionalizados). Exi- 
ge que las entidades califiquen a sus 
clientes y, en función de su solven- 
cia, constituyan previsiones por ries- 
go de incobrabilidad. A carteras más 
riesgosas, mayor obligación de los 
bancos de inmovilizarfondos y apor- 
tar capital propio para continuar con 
las operaciones habituales. Otro da- 
to clave es el que esgrimió la propia 
familia Otero Monsegur para justifi- 
car el hecho de haberse desprendido 
del Banco Francés, después de que 
ese apellido estuviera ligado a la en- 
tidad por más de un siglo. Se trata de 
la obligación de capitalizar las insti- 
tuciones. El BCRA impone requisi- 
tos de liquidez y posesión de capita- 
les mínimos progresivamente más 


elevados, para prevenir que una 
eventual reedición del tequila —o una 
crisis similar— arrastre a los bancos 
a la quiebra, tal como ocurrió con 
muchos de ellos el año pasado. Esa 
medida afecta a todos, no importa 
cuán poderosos sean, debido a que 
los capitales deben aumentar en pro- 
porción al tamaño de los bancos. Pa- 
ra los dueños del Francés, y segura- 
mente les ocurrirá a varios, resultó 
más conveniente transferir el nego- 
cio a un banco que dispone de enor- 
mes masas de capital, antes que per- 
manecer en la cancha y dar batalla 
contra quienes de todos modos van 
a llegar. 


Y AHORA QUE PASA 


El proceso, como el resto de la po- 
lítica económica del gobierno mene- 
mista, tiene defensores y retractores. 
Roberto Feletti, responsable del área 
de estudios de coyuntura del Institu- 
to de Estudios de Estado y Participa- 
ción (Idep), considera que la banca 
extranjera paulatinamente se va que- 
dando con la capacidad de asignar 
créditos en la economía local. Por lo 
tanto, “son los que definen los esce- 
narios de negocios y los polos de de- 
sarrollo”. Y agrega que “la retirada 
de la banca pública o la desaparición 
de una banca privada local de carác- 
ter minorista y cooperativa deja en 
manos de un sector absolutamente 
desvinculado del país la decisión de 
a quién se le presta”. 

Si los bancos extranjeros vienen a 
Argentina es para hacer negocios, y 
no para prestar ariesgosos producto- 
res de lana de la Patagonia o peque- 
ños y medianos empresarios con pro- 
blemas financieros. “Los grandes ca- 
pitales buscan rentabilidad. Les da lo 
mismo cualquier país. Eso implica la 
existencia de una economía que no es 
propia. Los argentinos estamos vi- 
viendo en un país que es de otros y 
lo que ponemos fundamentalmente 
es la mano de obra”, advierte García. 

“Los bancos extranjeros y la gran 
banca privada nacional —insiste Fe- 
letti=, también transnacionalizada, 
asignan créditos en función de la ta- 
sa de ganancia. No tienen ningún cri- 
terio de carácter macroeconómico o 
de desarrollo regional. Por eso van a 
apoyaralos sectores competitivos del 
país, como el alimentario, el automo- 
tor, el petrolero, la industria aceitera, 
vitivinícola, frigorífica o láctea. Y eso 
condiciona la posibilidad de un pro- 
yecto de país.” 
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Por Jorge Schvarzer 
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A (Por Enrique M. Martínez) Ha- 
blarderedes productivas llevará- 
pidamente a pensar en la industria au- 
tomotriz. Para países como la Argen- 
tina, esta industria es el caso típico de 
una red que vincula centenares de em- 
presas y de comercios, que ha ayuda- 
do a capacitar técnicos y a diseminar 
tecnología. 

Hoy ya somos una provincia del 
mundo. En este mundo, laindustria au- 
tomotriz se ha concentrado sin pausa 
y decide la instalación de sus plantas 
por complejas ecuaciones en que in- 
tervienen la proximidad a los consu- 
midores y los costos salariales del pro- 
ceso de fabricación. 

Por los planes de General Motors, 
Toyota y Fiat, parece habernos tocado 
la instalación de plantas de ensambla- 
do. La producción nacional de autopar- 
tes es mucho menor de lo que supo ser 
y también se ha globalizado en la me- 
dida en que las empresas líderes del sec- 
tor cambian de mano, pasando a pro- 
piedad de firmas de confianza de las ter- 
minales. La etapa del desarrollo de pro- 
ducto —diseño del auto— no existe aquí 
y la consiguiente ingeniería previa a la 
fabricación se concreta en mínima me- 
dida casi una traducción de planos—. 

Es lo que hoy hay. ¿Cuáles son los 
efectos? Primero: una pérdida directa 
de alrededor de 3.000.000 de horas de 
ingeniería que demanda diseñar el mo- 
delo de un automóvil (800 ingenieros 
trabajando 2 años y percibiendo apro- 
ximadamente 90.000.000 de pesos en 
salarios). Segundo: otra cifra equiva- 
lente por la falta de desarrollo local de 
todas las autopartes. Tercero y aún más 
importante, la falta de identidad propia 
de la producción elimina la posibilidad 
de competir internacionalmente por di- 
seño y sólo queda competir por precio. 


Esto significa lisa y llanamente compe- 
tir por menor costo de fabricación. Y a 
su vez, eso implica ponerles un tope a 
lossalarios pagados, único elemento di- 
ferencial del costo, pues tratándose de 
plantas de la misma corporación que 
compiten entre sí, sólo que en distintos 
países, no deberá haber diferencias re- 
levantes de eficiencia. 

En definitiva: no tener diseño sig- 
nifica perder los trabajos mejor pagos 
la ingeniería— y pagar menos a los 
empleados en la planta de ensambla- 
do. Esto a su vez aporta a la reducción 
de la demanda interna y pone su cuo- 
ta multiplicadora en la generación de 
desempleo. 

¿La solución? Corea eligió un cami- 
nonítido: diseñopropio. Unadesusem- 
presas pone avisos internacionales don- 
de dice: ya somos el 13? fabricante de 
automóviles, con lo cual anuncia orgu- 
llosamente su autonomía. Los suecos 
(Volvo y Saab) también eligieron el 
mismo camino y le agregaron la altísi- 
maconfiabilidad del producto. Porsche, 
en Alemania, lo mismo, aun con series 
tan bajas como 25.000 autos por año. 

Otra variante es negociar con las 
grandes compañías la instalación de 
centros regionales de diseño y la pro- 
ducción local de modelos con singula- 
ridad mundial. Esto exige disponibili- 
dad local de ingenieros y técnicos de 
primer nivel mundial, con alto apoyo 
oficial. 

Soluciones hay. Es necesario empe- 
zar por advertir que no todos los autos 
son iguales y no todas las fábricas son 
iguales para un perfil de desarrollo con 
algún optimismo. 


Comentarios y aportes a Sáenz Pe- 
ña 180 - Bernal (1876) o al e-mail: 
TurayOsion.com 


CUIDAR LAS FORMAS 
a 0 El FONDO 


Domingo 22 de diciembre de 1996 


El pensamiento ortodoxo ha sostenido siempre que no 
se debe permitir que los “políticos” tomen decisiones cla- 
ves en la economía. Su discurso parte de la hipótesis de 
que los “políticos” son casi siempre irresponsables; en 
cambio, los “expertos” son, supuestamente, inmunes a 
todo contagio social. De allí su obstinada defensa de que 
el control de ciertas instituciones, como el Banco Cen- 
tral, quede libre de toda interferencia del sector público 
y cualquier demanda proveniente del mundo de la “po- 
lítica”. Esa curiosa manera de ver supone que los miem- 
bros de la sociedad no son, ni pueden ser, engañados 
cuando toman decisiones en el mercado, pero sí cuando 
eligen en el sistema político. 

Las propuestas que se derivan de esa posición son múl- 
tiples y dependen, también, de las relaciones de fuerza 
en la sociedad, que incluyen la capacidad de la ortodo- 
xia de convencer a los demás. A veces (sólo a veces) su 
peso es tal que logran sus objetivos de máxima, como 
ocurrió en la nueva República de Bosnia y Herzegovina. 
AMí, la Constitución establece dos condiciones estrictas 
y notables: el gobernador del Banco Central será nom- 
brado por el Fondo Monetario Internacional (previa con- 
sulta con la presidencia local, como señala pudorosamen- 
te), pero el elegido no puede ser ciudadano de dicho pa- 
ís (ni de ningún vecino, agrega, para evitar los conflicti- 
vos problemas con el resto de la antigua Yugoslavia). 

Ni lerdo ni perezoso, el FMI acaba de designar a un 
francés, funcionario de carrera del Banco de Francia, que 
viene de actuar como asesor principal del Banco Central 
de Haití, país caribeño en dificultades y “protegido” por 
los “expertos” internacionales. Así, la clásica visión de 
lasoberanía, quesupone auna nación independiente cuan- 
do tiene capacidad para algo más que izar una bandera, 
va siendo reemplazada por la no menos clásica idea co- 
lonial de que muchas naciones no tienen méritos sufi- 
cientes'como para disponer del control de su moneda y 
su política económica. 

Naturalmente, una estrategia como esa sólo puede lle- 
gar a límites como los mencionados en situaciones ex- 
tremas. En otros casos, la ortodoxia encuentra mucho 
más fácil operar con locales. Especialmente en aquellos 
países cuyos ciudadanos estudiaron en Chicago antes de 
llegar a ministros de Economía, o han trabajado en el 
FMI antes de ser designados en la DGI. Cuidar las for- 
mas no implica ignorar el fondo. 


(Por Marcelo Matellanes) No 
es inusual que Jeremy Rifkin es- 
criba best sellers en los campos de la 
economía y de las relaciones interna- 
cionales. Pero su último libro, El fin 
del trabajo, de editorial Paidós, esmu- 
cho más que eso. Y si setomaen cuen- 
ta que sus opiniones son muy tenidas 
en cuenta a la hora de elaborar políti- 
cas en la Casa Blanca, puede esperar- 
se que esta obra marque un punto de 
inflexión en cuanto al pensamiento 
predominante en temas de empleo. 

Descartando rápidamente la utopía 
que, desde hace un siglo, nos hace cre- 
er que la ciencia y la tecnología nos 
llevarían a un mundo feliz, el autor in- 
terpela a las fuerzas económicas, po- 
líticas y sociales a trabajar en el sen- 
tido de una era pos-mercado, donde 
el tercer sector basado en la solidari- 
dadylaparticipación ciudadana, con- 
figurarían un nuevo contrato social, 
sin el cual sólo queda por esperar de- 
sigualdad, marginación, violencia, 
criminalidad y exclusión. 

El armado de la obraes impecable, 
comenzando por recordar que el de- 
batesobre la automatización y lasnue- 
vas tecnologías comenzó en realidad 
hacia mediados de la década del se- 
senta. Como todos los debates, su pe- 
ríodo de maduración y, eventualmen- 
te, cristalización en términos de un 
nuevo sentido común, una nueva Opi- 
nión pública y nuevas políticas guber- 
namentales procede con tiempos mu- 
cho más generosos del que admite la 
existencia humana. Es en este senti- 
do que el libro de Rifkin es un grito, 
cuyo origen es más espeso histórica- 
mente de lo que se supone y cuyos 
ecos condicionarán sin duda el deba- 
te por venir. 

Continuando con el armado de la 
obra y saltando necedades como que 
el crecimiento absorberá el desem- 
pleo, el autor analiza pormenorizada- 
mente los efectos de las nuevas tec- 
nologías, de la automatización, de las 
telecomunicaciones y de la informa- 
ción en los últimos treinta años. Ha- 
ciael final del libro y descartando nue- 
vamente los parches que constituyen 
hasta ahora la gran parte del debate, 
el autor recuerda que la envergadura 
de esta crisis no se soluciona, como 
en la crisis de la década del treinta, 
conun nuevo compromiso capital-tra- 
bajo, sinoconunanueva relación eco- 
nomía-sociedad. 

Desde la introducción misma, Rif- 
kin vaal centro del problema: “Las 
tecnologías de la información y las 
comunicaciones y las fuerzas del mer- 
cado están rápidamente polarizando 
la población mundial en dos frentes 
irreconciliables y 
potencialmente ; 
contrarios: una 
nueva elite cosmo- 
polita de “analistas 
simbólicos” que 
controla las tecno- 
logías y las fuerzas 
de producción y el 
creciente grupo de 
trabajadores despe- 
didos (...). Las nue- 
vas tecnologías tie- 
nen la capacidad 
tanto para liberar 
como para desesta- 
bilizar la civiliza- 
ción en el próximo : 
siglo”. Y concluye, 
“durante la totalidad de la era moder- 
na el valor de las personas se ha me- 
dido por el rendimiento que produce 
su trabajo. Ahora que progresivamen- 
te el valor del producto hecho por el 
hombre tiende a ser más insignifican- 
te eirrelevante, en un mundo cada vez 
más automatizado, se deberán explo- 
rar nuevas formas de definir el valor 
de la persona y de las relaciones hu- 
manas”. 

Ala hora de los hechos, tendencias 
y pronósticos, la obra adquiere con- 
notaciones de thriller: “Tan sólo en 
los Estados Unidos, en los años veni- 
deros más de noventa millones de 
puestos de trabajo de los ciento vein- 
ticuatro existentes son potencialmen- 
te susceptibles de ser sustituidos por 
máquinas”. Por su parte, el Nobel 
Wassily Leontief lleva agua al moli- 
no de Rifkin: “El papel de los seres 
humanos como factores más impor- 
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Unidos, en los años 
venideros más de 
noventa millones de 
puestos de 

trabajo de los 

124 existentes 

son 

potencialmente 
susceptibles de ser 
sustituidos por 
máquinas.” 


“El fin del 


Contra los que creen que 

el avance tecnológico es 

un camino seguro hacia el 
mundo feliz, Rifkin señala + 
que sin un nuevo contrato 
social habrá más 
desigualdad, marginación, 
violencia y desempleo. Su 
propuesta se apoya en el 
fortalecimiento de un 
tercer,sector basado en la 
solidáridad. 


* tantes de la pro- 
ducción queda 
disminuido de la 
misma forma que 
el papel de los ca- 
ballos en la pro- 
ducción agrícola, 
para luego ser eli- 
minado por la in- 
¿ troducción de los 
tractores”. Por su 
parte, Peter Druc- 
Kker estima que “en 
la próxima déca- 
da, los niveles de 
empleo en el sec- 
- tor industrial se- 
guirán cayendo 
hasta menos del doce por ciento de la 
masa trabajadora en los Estados Uni- 
dos”. Finalmente, este siniestro deve- 
nir queda reflejado en un estudio de 
la Federación de Trabajadores Meta-= 
lúrgicos, con sede en Ginebra, donde 
se concluye que “en los próximos 
treinta años, tan sólo un dos por cien- 
to de la fuerza de trabajo actual al- 
canzará para producir todos los bie- 
nes necesarios para satisfacer la de- 
manda total”. Por su parte Rifkin des- 
truye el mito de que son la competen- 
ciaextranjera y lainmigración las cau- 
sas de estas tendencias, así como aca- 
ba con la ilusión de que el crecimien- 
to y las pymes actuarán como palia- 
tivos. | 
En suma, en opinión de Rifkin, to- | 
do depende de “cómo queden distri- | 
buidas las ganancias en la productivi- | 
dad. (Ello) requeriría una reducción a | 
nivel mundial en las horas de trabajo 


(Por Enrique M. Martínez) Ha- 
y blarderedes productivas lleva rá- 
pidamente a pensar en la industria au- 
tomotriz. Para países como la Argen- 
tina, esta industria es el caso típico de 
una red que vincula centenares de em- 
presas y de comercios, que ha ayuda- 
do a capacitar técnicos y a diseminar 
tecnología. 

Hoy ya somos una provincia del 
mundo. En este mundo, laindustriaau- 
tomotriz se ha concentrado sin pausa 
y decide la instalación de sus plantas 
por complejas ecuaciones en que in- 
tervienen la proximidad a los consu- 
midores y los costos salariales del pro- 
ceso de fabricación. 

Por los planes de General Motors, 
Toyota y Fiat, parece habernos tocado: 
la instalación de plantas de ensambla- 
do. Laproducción nacional de autopar- 
tes es mucho menor de lo que supo ser 
y también se ha globalizado en la me- 
didaen quelas empresas líderes del sec- 
tor cambian de mano, pasando a pro- 
piedad de firmas de confianza de las ter- 
minales. La etapa del desarrollo de pro- 
ducto —diseño del auto— no existe aquí 
y la consiguiente ingeniería previa a la 
fabricación se concreta en mínima me- 
dida casi una traducción de planos—. 

Es lo que hoy hay. ¿Cuáles son los 
efectos? Primero: una pérdida directa 
de alrededor de 3.000.000 de horas de 
ingeniería que demanda diseñar el mo- 
delo de un automóvil (800 ingenieros 
trabajando 2 años y percibiendo apro- 
ximadamente 90.000.000 de pesos en 
salarios). Segundo: otra cifra equiva- 
lente por la falta de desarrollo local de 
todas las autopartes. Tercero y aún más 
importante, la falta de identidad propia 
de la producción elimina la posibilidad 
de competir internacionalmente por di- 
seño y sólo queda competir por precio. 


Esto significa lisa y llanamente compe- 
tir por menor costo de fabricación. Y a 
su vez, eso implica ponerles un tope a 
lossalarios pagados, único elemento di- 
ferencial del costo, pues tratándose de 
plantas de la misma corporación que 
compiten entre sí, sólo que en distintos 
países, no deberá haber diferencias re- 
levantes de eficiencia. 

En definitiva: no tener diseño sig- 
nifica perder los trabajos mejor pagos 
—la ingeniería- y pagar menos a los 
empleados en la planta de ensambla- 
do. Esto a su vez aporta a la reducción 
de la demanda interna y pone su cuo- 
ta multiplicadora en la generación de 
desempleo. 

¿La solución? Corea eligió un cami- 
nonítido: diseño propio. Unadesusem- 
presas pone avisos internacionales don- 
de dice: ya somos el 13? fabricante de 
automóviles, con lo cual anuncia orgu- 
llosamente su autonomía. Los suecos 
(Volvo y Saab) también eligieron el 
mismo camino y le agregaron la altísi- 
maconfiabilidad del producto. Porsche, 
en Alemania, lo mismo, aun con series 
tan bajas como 25.000 autos por año. 

Otra variante es negociar con las 
grandes compañías la instalación de 
centros regionales de diseño y la pro- 
ducción local de modelos con singula- 
ridad mundial. Esto exige disponibili- 
dad local de ingenieros y técnicos de 
primer nivel mundial, con alto apoyo 
oficial. 

Soluciones hay. Es necesario empe- 
zar por advertir que no todos los autos 
son iguales y no todas las fábricas son 
iguales para un perfil de desarrollo con 
algún optimismo. 


Comentarios y aportes a Sáenz Pe- 
ña 180 - Bernal (1876) o al e-mail: 
TurayOsion.com 


El pensamiento ortodoxo ha sostenido siempre que no 
se debe permitir que los “políticos” tomen decisiones cla- 
ves en la economía. Su discurso parte de la hipótesis de 
que los “políticos” son casi siempre irresponsables; en 
cambio, los “expertos” son, supuestamente, inmunes a 
todo contagio social. De allí su obstinada defensa de que 
el control de ciertas instituciones, como el Banco Cen- 
tral, quede libre de toda interferencia del sector público 
y cualquier demanda proveniente del mundo de la “po- 
lítica”, Esa curiosa manera de ver supone que los miem- 
bros de la sociedad no son, ni pueden ser, engañados 
cuando toman decisiones en el mercado, pero sí cuando 
eligen en el sistema político. 

Las propuestas que se derivan de esaposición son múl- 
tiples y dependen, también, de las relaciones de fuerza 
en la sociedad, que incluyen la capacidad de la ortodo- 
xia de convencer a los demás. A veces (sólo a veces) su 
peso es tal que logran sus objetivos de máxima, como 
ocurrió en la nueva República de Bosnia y Herzegovina. 
Allí, la Constitución establece dos condiciones estrictas 
y notables: el gobernador del Banco Central será nom- 
brado por el Fondo Monetario Internacional (previa con- 
sulta con la presidencia local, como señala pudorosamen- 
te), pero el elegido no puede ser ciudadano de dicho pa- 
ís (ni de ningún vecino, agrega, para evitar los conflicti- 
vos problemas con el resto de la antigua Yugoslavia). 


Ni lerdo ni perezoso, el FMI acaba de 


signar a un 


francés, funcionario de carrera del Banco de Francia, que 
viene de actuar como asesor principal del Banco Central 
de Haití, país caribeño en dificultades y “protegido” por 
los “expertos” internacionales. Así, la clásica visión de 
lasoberanía, quesuponeaunanación independientecuan- 
do tiene capacidad para algo más que izar una bandera, 
va siendo reemplazada por la no menos clásica idea co- 
lonial de que muchas naciones no tienen méritos sufi- 
cientes como para disponer del control de su moneda y 
su política económica. 

Naturalmente, una estrategia como esa sólo puede lle- 
gar a límites como los mencionados en situaciones ex- 
tremas. En otros casos, la ortodoxia encuentra mucho 


mi 
país 


'ácil operar con locales. Especialmente en aquellos 
cuyos ciudadanos estudiaron en Chicago antes de 


llegar a ministros de Economía, o han trabajado en el 
EMI antes de ser designados en la DGL Cuidar las for- 
mas no implica ignorar el fondo. 


(Por Marcelo Matellanes) No 
es inusual que Jeremy Rifkin es- 
criba best sellers en los campos de la 
economía y de las relaciones interna- 
cionales. Pero su último libro, El fin 
del trabajo, de editorial Paidós, es mu- 
cho más queeso. Y sisetomaen cuen- 
ta que sus opiniones son muy tenidas 
en cuenta a la hora de elaborar políti- 
cas en la Casa Blanca, puede esperar- 
se que esta obra marque un punto de 
inflexión en cuanto al pensamiento 
predominante en temas de empleo. 

Descartando rápidamente la utopía 
que, desde hace un siglo, nos hace cre- 
er que la ciencia y la tecnología nos 
llevarían a un mundo feliz, el autor in- 
terpela a las fuerzas económicas, po- 
líticas y sociales a trabajar en el sen- 
tido de una era pos-mercado, donde 
el tercer sector basado en la solidari- 
dad y la participación ciudadana, con- 
figurarían un nuevo contrato social, 
sin el cual sólo queda por esperar de- 
sigualdad, marginación, violencia, 
criminalidad y exclusión. 

El armado de la obra es impecable, 
comenzando por recordar que el de- 
bate sobre la automatización y las nue- 
vas tecnologías comenzó en realidad 
hacia mediados de la década del se- 
senta. Como todos los debates, su pe- 
ríodo de maduración y, eventualmen- 
te, cristalización en términos de un 
nuevo sentido común, una nueva Opi- 
nión pública y nuevas políticas guber- 
namentales procede con tiempos mu- 
cho más generosos del que admite la 
existencia humana. Es en este senti- 
do que el libro de Rifkin es un grito, 
cuyo origen es más espeso histórica- 
mente de lo que se supone y cuyos 
ecos condicionarán sin duda el deba- 
te por venir. 

Continuando con el armado de la 
obra y saltando necedades como que 
el crecimiento absorberá el desem- 
pleo, el autor analiza pormenorizada- 
mente los efectos de las nuevas tec- 
nologías, de la automatización, de las 
telecomunicaciones y de la informa- 
ción en los últimos treinta años. Ha- 
ciael final del libro y descartando nue- 
vamente los parches que constituyen 
hasta ahora la gran parte del debate, 
el autor recuerda que la envergadura 
de esta crisis no se soluciona, como 
en la crisis de la década del treinta, 
con un nuevo compromiso capital-tra- 
bajo, sinoconuna nueva relación eco- 
nomía-sociedad. 

Desde la introducción misma, Rif- 
kin va:al centro del problema: “Las 
tecnologías de la información y las 
comunicaciones y las fuerzas del mer- 
cado están rápidamente polarizando 
la población mundial en dos frentes 
irreconciliables y 
potencialmente 
contrarios: una 
nueya elite cosmo- 
polita de “analistas 
simbólicos' que 
controla las tecno- 
logías y las fuerzas 
de producción y el 
creciente grupo de 
trabajadores despe- 
didos (...). Las nue- 
vas tecnologías tie- 
nen la capacidad 
tanto para liberar 
como para desesta- 
bilizar la civiliza- 
ción en el próximo 
siglo”. Y concluye, 
“durante la totalidad de la era moder- 
na el valor de las personas se ha me- 
dido por el rendimiento que produce 
sutrabajo. Ahora que progresivamen- 
te el valor del producto hecho por el 
hombre tiende aser más insignifican- 
tee irrelevante, en un mundo cada vez 
más automatizado, se deberán explo- 
rar nuevas formas de definir el valor 
de la persona y de las relaciones hu- 
manas”. 

Alla hora de los hechos, tendencias 
y pronósticos, la obra adquiere con- 
notaciones de fhriller: “Tan sólo en 
los Estados Unidos, en los años veni- 
deros más de noventa millones de 
puestos de trabajo de los ciento vein- 
tícuatro existentes son potencialmen- 
te susceptibles de ser sustituidos por 
máquinas”. Por su parte, el Nobel 
Wassily Leontief lleva agua al moli- 
no de Rifkin: “El papel de los seres 
humanos como factores más impor- 
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tantes de la pro- 
ducción queda 
disminuido de la 
misma forma que 
= el papel de los ca- 
ballos en la pro- 
ducción agrícola, 
para luego ser eli- 
minado por la in- 
troducción de los 
tractores”. Por su 
parte, Peter Druc- 
kerestima que “en 
la próxima déca- 
da, los niveles de 
empleo en el sec- 
tor industrial se- 
guirán cayendo 
hasta menos del doce por ciento de la 
masa trabajadora en los Estados Uni- 
dos”. Finalmente, este siniestro deve- 
nir queda reflejado en un estudio de 
la Federación de Trabajadores Meta- 
lúrgicos, con sede en Ginebra, donde 
se concluye que “en los próximos 
treinta años, fan sólo un dos por cien- 
10 de la fuerza de trabajo actual al- 
canzará para producir todos los bie- 
nes necesarios para satisfacer la de- 
manda total”. Por su parte Rifkin des- 
truye el mito de que son la competen- 
ciaextranjera y lainmigración las cau- 
sas de estas tendencias, asícomo al 
ba con la ilusión de que el crecimien- 
to y las pymes actuarán como palia- 
tivos. 

En suma, en opinión de Rifkin, to- 
do depende de “cómo queden distri- 
buidas las ganancias en la produ 
dad. (Ello) requeriría una reducción a 
nivel mundial en las horas de trabajo 


semanales y un esfuerzo conjunto de 
todos los gobiernos centrales para ge- 
nerarempleos alternativos en el tercer 
sector —el de la economía social- pa- 
ra aquellos cuyo trabajo ya no es útil 
en el mercado. (Sin ello), las probabi- 
lidades de que las crecientes diferen- 
cias entre los que lo tienen todo y los 
queno tienen nada conducirán, sin du- 
da, a disturbios políticos y sociales a 
escala global”. Por una parte, Rifkin 
historiza la morosidad sindical y la fal- 
ta de lucidez estratégica de los políti- 
cos de todo el mundo respecto del im- 
pacto de las nuevas tecnologías sobre 
el mercado laboral. Y por otra, un he- 
cho nada menores que las nuevas tec- 
nologías están ya hace diez años afec- 
tando a la base social de legitimidad 
política del sistema americano: la cla- 
se media. Por su parte, investigadores 
de la Universidad de Utah descubrie- 
ron que un incremento en un punto 
porcentual en el desempleo produce 
un seis por ciento de incremento en las 
muertes como consecuencia de ata- 
ques al corazón y un tres por ciento de 
incremento en las muertes como con- 


“En 
los 
próxi- 
mos treinta años, 
apenas el dos por 
ciento de la fuerza 
de trabajo actual 
alcanzará 

para producir 
todos los 

bienes 

necesarios para 
satisfacer la 
demanda total.” 


secuencia de apoplejías. 

El propiosecretario de Trabajo, Ro- 
bert Reich, se ha preguntado: “¿Qué 
es lo que nos debemos unos a otros 
como miembros de la misma socie- 
dad que ya no podemos seguir vivien- 
do en la misma economía?”. Es da- 
ble suponer que esta interrogación se 
basa en que un crecimiento en un uno 
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por ciento del desempleo provoca un 
siete por ciento de aumento en los ho- 
micidios, un tres y medio por ciento 
en los crímenes violentos y un dos y 
medio por ciento en los crímenes con- 
tra la propiedad. Frente a esto, aparte 
de la reducción de la jornada laboral 
y de incrementos salariales con base 
en una más equitativa distribución de 
las ganancias de productividad, Rif- 
Kin propone profundizar el tercer sec- 
tor, el de la economía social, sobre la 
base de la solidaridad y el trabajo co- 
munitario como objeto del tiempo li- 
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Prensa Económica de diciembre 
analiza el Nuevo Poder Sindical. 


Cómo salieron del freezer después de 6 años. Por 
qué apuestan a Duhalde. De delegados a hombres 
de negocios. El botín de las obras sociales. ¿Tienen 
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berado. Cierto es que sus propuestas, 
y los hechos en que las basa, suenan 
más a paliativo que a gérmenes de una 
nueva sociedad, de nuevas relaciones 
sociales y de otra subjetividad. Pero 
no dejan de ser un desafío imposter- 
gable para que se detenga la desinte- 
gración social. En todo caso, esta se- 
rá indudablemente una de las grandes 
obras de este fin de siglo. 
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escala global”. Por una parte, Rifkin 
historizala morosidad sindical y lafal- 
ta de lucidez estratégica de los políti- 
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política del sistema americano: la cla- 
se media. Por su parte, investigadores 
de la Universidad de Utah descubrie- 
ron que un incremento en un punto 
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rápidamente el terreno 
perdido. Este repunte, que 
refleja una inesperada 
fortaleza de la plaza 
bursátil, está apuntalado 
por la extraordinaria 


. 


liquidez que predomina su política monetaria el martes pasa- cal no ha mostrado síntomas de recu- 

| d do, dejando la tasa de interés de cor-  peración. Pero este deterioro, que en 

en el mercado to plazo en el mismo nivel. Laexpec- — otros momentos hubiese afectado el 
internacional. tativa pasó ahora a la próxima reu- desarrollo de la actividad bursátil, ha H 
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TASAS 


VIERNES 12/12 
en u$s 
% anual 


El Buen Inversor 


deral (banca central estadounidense), 
acerca de los peligros de un exagera- 
da burbuja especulativa, puso en 
guardia a los brokers. Los mercados 
bursátiles se recuperaron de ese 
shock, pero en las pantallas de los 
operadores quedaron encendidas lu- 
ces amarillas. 

Tal como lo esperaba la mayoría 
de los corredores, la FED no alteró 


nión del Comité de Mercado Abier- 
to de la FED, que se realizará la pri- 
mera semana de febrero. Y con un ho- 
rizonte despejado, por lo menos has- 


VIERNES 20/12 
en$ en u$s 
% anual 


nos ahorristas. 


LOS PESOS 
Y LAS RESERVAS 
DE LA ECONOMIA 


(en millones) 
en$ 
Cir. monet. al 18/12 12.830 
Depósitos al 10/12 
Cuenta Corriente 
Caja de Ahorro 
Plazo Fijo 


7.010 
5.988 
8.922 


NOTA: Todos los valores son promedios de mercado y para los 
plazos fijos se toma la tasa que reciben los pequeños y media- 


ACCIONES 


dos mercados emergentes. Ante la 
fuerza de este proceso de globaliza- 
ción del capital financiero, no hay pe- 
lea política o interrogantes sobre la 
marcha de la economía que pueda de- 
tener el negocio bursátil. 

Resulta evidente que, desde que 
Domingo Cavallo fue echado del Go- 
bierno, el frente político no ha sido 
muy apacible, y que la situación fis- 


sido totalmente ignorado por los bro- 
kers. La hiperliquidez que predomi- 
na en la plaza internacional ha logra- 
do maquillar ese complicado panora- 
ma. 

Si bien la abundancia de fondos ha 
minimizado los ruidos políticos y el 
delicado cuadro fiscal, el mercado se 
ha vuelto muy vulnerable precisa- 
mente por ese contexto de liquidez 
extraordinaria. Uncambioenlas con- 
diciones de las plazas del exterior de- 


de la tasa si la burbuja bursátil conti- 
nuaba creciendo. 

Pero alos operadores les gusta vi- 
vir el momento. Y dicen que como 
no tienen una bola de cristal para adi- 
vinar cuánto durará la actual bonan- 
za internacional, no están dispuestos 
a perderse el festín bursátil estiman- 
do cuándo va a estallar la burbuja. 


OLAMENTE UN SUSTO 


A (Por Alfredo Zaiat) La sonrisa ta unos días antes de ese encuentro,  Ápuestan entonces a una mayor pre- 

La alarma duró unas se les había borrado del rostro. los operadores están convencidos de  sencia de inversores del exterior en 
pocas ruedas. Luego de la Ya habían empezado a pensar lo pe- on a pa seguir disfru- el a e que en los últimos 
H or. Los papeles retrocedían y el te- tando de la fiesta en el recinto. meses han tenido poca participación. 

advertencia de Alan mor a otro derrumbe paralizó a mu- Mientras la tasa de largo (la de los Conlos dólares de afuera esperan co- 
Greenspan titular de la chos financistas. Pero el susto les du- bonos del Tesoro estadounidense a  menzar el año con papeles en alza. 

; ró unas pocas ruedas. Las cotizacio- treinta años) continúeenunrangode Afirman que ya habrá tiempo para 

FED, el mercado tuvo UN nesiniciaronun sostenido repunte de- 6,4 a 6,7 por ciento anual (el viernes preocuparse por cuestiones domésti- 

ñ | jando atrás el fantasma de un crac. De cerró a6,59), fondos especulativosen cas. Momento que será, sostienen, 
pequeno cimbronazo. Pero todos modos, la advertencia de Alan búsqueda de rentas atractivas segui- cuando tengan los bolsillos llenos, 
los papeles recuperaron Greenspan, titular de la Reserva Fe- rán desembarcando en los denomina- siempre y cuando demuestren habi- 


lidad en el manejo de sus inversiones 
en los próximos dos meses. 


A NFLACION 


(en porcentaje) 


Diciembre 1995 
Enero 1996 


Plazo Fijo a 30 días 7.8 5,7 7.7 5,7 rrumbaría las cotizaciones. Los co- Febrero -0, 
60 días 8.3 6.3 8.0 6.4 rredores tuvieron un amague en ese Marzo .... -0, 
Caja desAhono 3,5 26 36 06 sentido cuando Greenspan, hace dos CEA Se : 
y / y , aEoS ayo .. -0, 

Call Money 78 70 7,5 70 semanas, sugirió una eventual suba OS 


Septiembre . 


Sononosooocoo 
NoONNOIoO=00w0wN= 


Noviembre .. 
Diciembre (*) 
(*) Estimada 
Inflación acumulada diciembre de 
1995 a noviembre de 1996: 0,4 %. 


DOLAR 


(cotización en 
casas de cambio) 


en u$s PRECIO VARIACIÓN Viernes ant. ........ 1,0015 
Reservas al 18/12 (en pesos) (en porcentaje) > 
Oro y dólares 17.612 Viernes Viernes Semanal Mensual Anual 
Títulos Públicos 2.753 12/12 20/12 


Miércoles . 


Nota: La circulación monetaria es el Acindar 1,275 1,370 7,4 92,7 


Jueves 


dinero que está en poder del público Alpargat 0,788 4 : 
ene banca los moicstda ls AE e a OS 
epósitos son una muestra realizad: , : z : , iació 
A C.Costanera 3030) 12900 7 EOS ENE CIC 
tabilizadas a valor de mercado. Central Puerto 2,760 2,760 0,0 -8,0 -27,4 
Ciadea (Ex Renault) 4,400 4,3320 -18 1,4  -16,9 
Comercial del Plata” 2,360 2,500 5,9 1,6 -5,7 
Siderca 1,540 1,700 104 3,7 753 
Banco Francés 8,370 9,070 8,4 93. 25 
Banco Galicia 5,390 5,950 10,4 7,6 14,4 
Indupa 1,115 1,150 3,1 15 -11,7 
Irsa 3,060 3,190 4,2 29 266 
Molinos 3,200 3,380 5,6 A AA 
== ue | Pérez Companc 6,540 6,930 6,0 1,3 30,8 
z a) = Sevel 2,480 2380-40 -102 330 
LS ASE | Telefónica 2,490 2,640 6,0 23  -22 
IRA E E E Telecom 3,920 4,100 4,6 28 -13,1 
SS EL LES La -BLZACOA Y LR T. de Gas del Sur 2,350 2,380 1,3 -4,8 -1,2 
= IES RN IE YPF 23,100 2300 20 ls lO 2 
EE ELSA INDICE MERVAL 600,430 628,000.46 18 210 
> Q 5 z EZY = 
E VEIS PROMEDIO BURSATIL — - A 09 
22 = - 
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